
En esta 3ª Parte se desarrollan las técnicas de labranza que se utilizan en la agricultura
conservacionista.



La selección de los aperos se ha realizado tradicionalmente por su eficiencia mecánica, sin
preocupación de los efectos que pueden tener sobre el suelo a largo plazo. El aumento de
las cosechas por la mejora de las semillas y el aporte de fertilizantes ha enmascarado los
problemas de pérdidas de suelo por erosión.

Con la agricultura conservacionista se pretende manejar el suelo como un sistema abierto
autorregulado (no hay proporcionalidad entre la acción y la reacción del medio), frente a la
consideración del sistema cerrado tradicional en el que se compensen las extracciones con
el aporte de fertilizantes minerales.



En la labranza tradicional, después de la quema del rastrojo se procedía a la labranza con
volteo, seguida de un laboreo secundario para romper los terrones formados en suelos
arcillosos muy secos.

Las lluvias de otoño producen erosión con perdida de suelo en grandes cantidades.



Remolacha de ciclo otoñal sembrada en septiembre con técnicas de preparación se suelo
tradicionales.

La erosión hídrica se inicia de forma laminar y termina formando grandes cárcavas.

Campo con remolacha en un suelo arcilloso (Cádiz - España). Distancia entre líneas de
siembra de 50 cm.



En los climas secos y con fuertes lluvias al comienzo del otoño se intensifican los fenómenos
de erosión que se inician en forma laminar y finalizan formando cárcavas en suelos con
pendientes.

En el SE de España la erosión es más intensa como consecuencia de la sequía que finaliza
con lluvias de tipo torrencial a finales del verano y principios del otoño.



La lluvia al incidir sobre un suelo desnudo rompe los agregados del suelo, con lo cual se
reduce la permeabilidad en las capas superiores.

Si continua la lluvia, el agua circula sobre la superficie del suelo (escorrentía) arrastrando las
partículas más pequeñas (erosión hídrica).



El trabajo del suelo rompe los agregados. El tránsito de las máquinas aumenta la
compactación.

La estructura del suelo condiciona el desarrollo radicular y la infiltración del agua.



El suelo cubierto con restos del cultivo anterior puede actuar como protección evitando la
erosión del suelo, siempre que la cobertura supere un nivel mínimo. Se considera que la
cobertura con residuo debe superar el 30% de la superficie para que el control de la erosión
sea adecuado.

Otra alternativa en el cultivo en fajas.



Para controlar la erosión, como alternativa al mantenimiento de suficiente residuos en la
superficie, se puede utilizar el cultivo en fajas y las técnicas de formación de caballones y
pocetas en los surcos que retienen el agua.



El sistema más utilizado para controlar la erosión es mantener suficiente restos de cosecha
en la superficie del campo.



Cuando se incorpora el rastrojo al suelo se produce su descomposición en condiciones de
poco oxígeno. La materia orgánica se transforma en mineral y es aprovechada por los
cultivos.Cuando el rastrojo queda en la superficie la descomposición en presencia de
oxígeno favorece la formación de productos que actúan como aglomerantes mejorando la
estructura del suelo.

A corto plazo, la labranza sin volteo exige un aumento del aporte de fertilizantes minerales
(nitrógeno) para mantener la relación C/N.



Se considera que se debe mantener en el suelo al menos el 30% de los residuos del cultivo
anterior para controlar la erosión. Las diferentes operaciones reducen el residuo de manera
progresiva.

En el caso de la siembra directa la acción sobre el residuo se limita a la que produce la botas
de las sembradoras.

Se puede considerar el chísel y su combinación con cuchillas y discos el apero que permite
un laboreo primario manteniendo cierto porcentaje de rastrojo en la superficie.

Para el laboreo secundario manteniendo el residuo superficial se han desarrollado aperos
especiales, menos conocidos en Europa, como el escardillo rígido de ala ancha o la barra
escardadora



El chísel solo o combinado con cuchillas o discos permite realizar un laboreo primario del
suelo manteniendo un elevado porcentaje de rastrojo en la superficie. Dependiendo del tipo
de reja utilizada el porcentaje de residuo enterrado cambia. La incorporación de los restos de
cosecha se realiza en la parte superior del perfil labrado.



Los escardillos son aperos diseñados para el laboreo secundario manteniendo gran parte del
rastrojo en la superficie.

Lo forman láminas en V (o rectas) que cortan la vegetación y rompen la capilaridad del suelo
ligeramente por debajo de la superficie.



Hacen un trabajo similar al de los escardillos y para ello utilizan una barra, de sección
cuadrada o circular, montada sobre rodamientos especiales, que gira en el interior del suelo.



Se necesita realizar laboreo primario cuando se produce la compactación profunda del suelo,
y de laboreo secundario cuando la superficie no está nivelada y dificulta la preparación del
lecho de siembra realizado solo por la bota de la sembradora. (Ver siguiente diapositiva)



Para poder hacer siembra directa se necesita un suelo nivelado en la superficie y fisurado en
profundidad. La sembradora se encarga de preparar el lecho de siembra, pero nunca
modifica el perfil del suelo en el que se desarrolla el cultivo.

Si el suelo está compactado en profundidad es imprescindible el laboreo primario del suelo.

En un suelo con superficie irregular se necesita un laboreo secundario complementario de la
acción de la bota de la sembradora.



Para poder hacer siembra directa continuada se necesita un suelo con más de un 20% de
arcilla. Cuando el porcentaje de arcilla supera el 40% aumentan las dificultades para trabajar
el suelo cuando lo hace el contenido de humedad.

En caso contrario, la siembra directa puede hacerse, pero periódicamente habrá que realizar
labores que produzcan la descompactación del suelo. El aumento del contenido de materia
orgánica en el suelo ayuda a mantener su estructura con siembra directa continuada.



Además de con siembra directa, se pueden realizar labranza conservacionista con otros
tipos de aperos. Serán las condiciones agronómicas y económicas las que orienten en uno u
otro sentido.



En este gráfico se comparan las capacidades de trabajo en diferentes alternativas para el
cultivo de cereales de invierno.

La siembra directa permite aumentar considerablemente la capacidad de trabajo, frente a la
labranza reducida o la preparación del suelo con arada.



Además de aumentar la capacidad de trabajo se pueden reducir los costes de operación y el
consumo de combustible



La producción aumenta con la pluviometría, con independencia de que se realice siembra
directa o labranza tradicional. Con la siembra directa (no laboreo) se aprovecha mejor el
agua que llega al suelo.


